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ESPA Ñ A  PIN TO IIESC A .

X.A CATSSBAZi V E  B VacO S i

j a  Santa Iglesia m etropolilana de Borgos
dedicada desde sus princip ios á la V irg e ó  

t ®osor» ,1 pantísim a, cd  grandeza, uobleza y  lie r -  
arlistica es una de las mas ín - 

*« d e c l . » %  ,® '  ®lÍ8 >on, lo  cual mejor
' Su pHm r '^ V *  ‘I"®  de'icadeta de la p lu -

v illa  CQD , T ,  de Oca , a lio .
• ‘‘«U po d el em /  V illa fran ca  de M ontes de O ca , en  Seeun ,íJ '‘'̂  ̂ C an stan iin o . P e reció  U ciudad  de 

o e g u n d a  s e r t e . ^ T o n o  IJ.

Oca  con  tO(|a su jen te  en la estrada de los moros en Es­
paña, j  p o r  esta razón se trasladó ia catedral i  la ciu­
dad e o to o c c s , y  ahora v illa  de V a ip n esta ; la cual tam­
b ién  fue destruida p o r 'lo s  moros poco  despues. T ra ^ a -  
ddse en tiem po del r e y  D . A lonso llamado el católico á 
Santa M ana de Gamona, dislaute media legua de Burgos, 
desde doode fue trasladada á aquella ciudad en tiem po 
del r e y  D . A lon so  e l T I , quien ced ió  al e fecto  sas p a b -  
cios : en ellos perm aneció liasta que en e l año de 1221 ,

i . *  de maizo 1840.
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«1  r e y  D< Feroaado  e l S an to , tercero de este norubre, la 
trasladó al sitio eu que hoy e s tá , siendo obispo D . M au­
ric io , de nociuQ in g lé s , quien puso la prim era p iedra de 
ai^uel cnagDífico ediñcio en 2U de ju lio  de d icha año 
áa 1221.

E jtá  fundaciii en medio de la ciudad , y  *et edificio 
conserva algs de lo  antiguo aunque ahora eslá muy r e ­
novado. E l cuerpo principal es en form a de cruz com o 
lo  SOQ casi Iodos los templos católicos. L o  l a r ^  de e lla  que 
es desde la puerta que Uamanc/c¿ Perf/o/2, atp .D ien te, hasta 
e l p resb iterio  , y  lo que cruza de la puerta del Sa rm en la l 
hasta la de la  C oron e ria  está trazado c oa  grande p ropor- 
e io n , asi en lo  la rgo  y  ancho com o en lo a lto  y  claro. 
L a s  dos naves colaterales tienen ul dufecto de ser poco 
altas y  estrechas respecto de la p r in c ip a l: toda e lla  está 
rodeada de grandes y  preciosas v id rie ras, d ivid ida cada 
una p or lo  a lto  en dos piezas coa  sus pilastras que pro> 
porctonan '«nacho la obra del ventanage ternuoaado en 
a rco . Debajo de e lla  están los arcos principales que des­
cansan sobre fu e rte^ jr  hermosos pilares tmay gru iH S  y 
fabric.idos coa  laucbo arte. Sao en tad «s  Tein te y  dos, y  
tienen p or fundamentos sus basasocUavadas d e  tanta l u ­

chara y  grandeza cual requ iere la o iiqu ioa  <]ue susten- 
taa. D ivídanse eu dos ile ra s , y  cada uno de ellos hace sus 
in tercolum nios espaciosos en igualdaii. Los i^eis prim eros 
tres  de cada lado entrando p or ia  puerta p r in c ip a l, están 
exen tos ; los otras seis siguientes ocupan e i coro. Sobre 
los principales arcos de estos p iltre s  e s t i todo el e ve rp o  
de la iglesia lleno de corredores eu v i m ismo g r « « t o  de 
la p a red , de  tal manera dispuestos que de ooos a otros 
l ia y  sus pasadi'.os, y  p « r  « l ío s  se anda toda ia ig 'esia. 
Están tan p r^ io sam eiu e  lab u d as  ^ue la  hermosean mu­
cho. T ien e  Id  ig lestarfN r den tro  el espacio de 500 [tasos 
en contorno,' y  toda es d e  eíoogtda p ied ra  blanca lla ­
mada de O n loT Ía , priinorosaweriCu labrada y  tan bien 
sentada que no se haila eu tuda e lla  n i e l  raeugr resqu i­
c io  de quiebra.

D e seis puertas principales que tiene , la  u as notable 
es la d e l P e rd ó n  llamada de S a n ia  ca tre  e l O r i«o -
te  y  m edio d ía . que es donde esta la fechada p rin c i­
pa l ( 1) ,  á cuyo fren te  se v é  una gran pUsa y  cm nedio de 
e lla  una hermosa y  abundante fuente: d icha p»erEa lic ­
ué delante un espaciosoatrio  enlosado y  -sus antepechos 
c o a  capiteles de p iedra repartidos c *u  utucba p roooretco  
y  siiuetiia. Adornan  la portada un gran nútuerode h er­
mosas estátu^s ai nati^ril de a ^ it e ic s - v  «van gelisU s . Tía- 
m edio de e l la ,  por corADackm, u U u  (as partoaas de la 
Santisioia T i inldad, y  « a s  ababol el tr iu s ito  d «  la reina ckl 
c ielo . Una gran pilaatria « n  la  cual aet<aira uoa iniágeu 
m uy preciosa mas que ckl tamaño n atu ra l, de M aría San­
tís im a , d ivide en dos la  ptierta , á  eayos  lados existen 
otras dos qac correspoedeu  á  las des naves culaterales; 
y  au n i^e no ton grandes c o o trU iu yen i h e iin o -ea r la  fa­
chada guardando la m ejor p rop o rc ión : una de ellas se 
restau ró  con poco acierto según e l gusto greco-rom ano.

Sobre estas tres puertas se elcvau las dbs f.)mosas tor­
res  de las campanas y  e l frontisp icio de la ig les ia ; todo 
tan ricam ente adormido de figuras, flores , fu lU g es , cor­
nisas y  lo demas que pide el a r te , que cjitsa admiración; 
«¡specia liiiente las figuras u imágenes de lus .-ictc infantes 
•la Lara estantes en el espacio que media entr.- una y  otra 
to rre . Estas' en un princip io  quedaron sin acabarse, 

despues se fabricarou sobre « I la 4 dus m aravillo* 
sas agujas ó  chapiteles de la misma p iedra de Ontoriá 
ochavadas con  varios cU ros y 'c l.irayü yas  por las cuales 
para m ayor seguridad pasan los a ires : están por lo  in te-

- ( i )  Y ¿ « e  el grabado que vá i  la cai>e»a de esl« artículo.

r io r  afianaadas con grandes barras de h ierro  que hacen 
la obra perpetu a , y  traiadas coa  tal arte y  p rim or que 
com piten  con la  obra del crucero, de la cual alinuan cuan­
tos la ven  que de p lata no pudiera hacerse con m ayor gra­
cia y  sutileza. H ízolas 4 su costa D . P ed ro  de Gartajena, . 
obispode aquella ciudad, que entre los demas por tan insig­
ne obra m erec ió 'le  llamasen e i de buenu m e m o ria . T ra jo  
de Alem ania los maestros que L s  fabricaron cuando fue al 
concilio  de BasHea celebrado en tiem po del sumo p on tí­
fice E ugen io  I V ,  por embajador del rey  D . Juan e l I I .  
Las torres las c »m en zó  el obispo D. M auricio e l d ia de 
Santa M argarita , y  en e l mismo em pezó D . A lonso  estas 
agu jas, en cuya obra consta que se tard<iroo trece  años 
cabales. Loa maestros que las fabricaron eran herm anos, 
e l uQo Li¿o una y  e l o tro  otra.

La  cuarta puerta es la d e l S a rm fn ta l, porque cae á 
aquella plaz.ueía. P o r  e ila  entra y  sale en aquella santa 
iglesia e l ppélado p er ser las mas inm ediata á 'su  palacio. 
Está fabrioada-con  mucha suntuosidad. La  quinta está 
eo fren te  de esta tn  e le s ir e m o  del otro  b razo , que lla -  
maD y  ia  de la  C a ron e ría , á la cual se sale desde
ia  raiama ig4tiBÍa poriana. m uy suntuosa escala con  m u - 
e iia  propor<.ioa d ivid ida con antepechos de h ie r r o ,  que 
to lo  con  adornarla sirve de que en ella se haga e l roo- 
num «a to . La  sesta es la  que se dice de la  P e lle je r ía , y  
es 1q mas p ró rim a  á ia  pasada; dá salida para las calles 
que llam aa de S Á i L o rca zo  y  de la L ian a , y  p o r  dentro 
hace correspondeacia i  la d e l  claustro. Parece por defue­
ra  uu grande retablo  p o r su m aravillosa arqu itectu ra : á 
mas de otras muchas ü^aras tiene historiados de m edio 
re lie v e  los m artirios d e  los dos Sao Juanes e l Bautista y  
e t K va o g c lis ia , y  por cor«jB «cion  una hermosa im agen  de 
M a n »  bautís.Maa acoaifiaúaida áa a»aUÍLud de ángeles: 
esta ubra 1a costeó la ILUcraliiiad d e l obispo D . Juan R o ­
d rígu ez de Fooseca.

K l c-oro lie c e  t<idú e l «a c h o  de la  ig les ia : es m oy  ca­
p a z ; su asiento «s  sobro ba«a y  |;r>das de m árm ol; c iér­
ra le  p er delan lo  una reja de b r»u ce  con  dos puertas de 
mucba grandeza y  Itermoaarii. L a  sillería es muy g ’'ande 
con  dos órdenes du su las, las altas tu vieron  mucho ma­
y o r  coste porque tienen «n  sí mucha m ayor grandeza y  
ostentaciou qae  las de ahajo; «n  todas aon mas de ochen* 
t a , de  n o g a l, labradas C4 U m ucho p v ÍA i«r , con embutidos 
de b o x  y  otras maderas e&quisitas, respaldares de lo  mis­
m o y  muchas üguras de {oed io  re lieve. Están separadas 
unas d e  otras p o r  coluiBjeas m uy bien talladas. L a  p rin c i­
pal qa e  es la  de «o m ed io  y  ostá dcfitinada al Sr. arzo­
bispo es mucho « t a .o r  V mas (untuosa que las demas. 
l l íz g la  á su costa e l tlusirísim o Sr. D  Eatevan V e la ,  que 
fue e i  prúivero q<e  Ja tui^o, 3'  ^astó « n  e lla  m il ducados. 
Cerca todo e l  coro  uua m uy grande cornisa en la  que se 
hallan repartidos con mucha p r e ^ r c io n  algunos santos 
d e  bultA. De uno y  o tro  lado sobre c l!a  hay dos p rim o* 
rosos órganos que fueron  obra d e l cabildo , ejecutados eu 
1658 p orJ u an .d e  A r g e te ,  maestro iusigne en este arte. 
Eininedio del coro está e l facistol de form a piram idal, con 
muchas molduras y  fr isos , todo de bronce dorado y  ca* 
paz parii contener los libros dei coro  que los hay muy 
ricos y ‘ o u m cro io s ; porque en los oficios hay y  puede 
haber iglesias catedrales que igualen & esta, p ero  n oqu e  
la escedan. Corónale una herm osísim a iraagen de talla de 
María San’ ísima con la cual tienen m uelia devocion  todos 
los que asisten al coro. H izula e l Qi^lebre m aestro Juan 
de Ancheta  en 157S. Debajo del fac isto l yace  Jiondri- 
ficaaiente sepultado el Sr. 1>. M au ric io , o b isp od e  Bur­
gos, que fabricó esta iglesia.

( í e  c o n c lu irá .)
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I70T X r d  DS COSTUMBRES. 

¡.

o r  C<}d« la  diiatiuia costa española de en­
tram bos m ares desde el go lfo  de Cantabria 
baUa e l Cabo de Rosas e l coslrabandu es 

T ipdaderam ente escBndskso. N o  se trsta aquí de aque­
llos  ovntrab^Rdistas tímidos que puebluu los lim ites de 
nuestras p r o v in c i» ,  y  ayudados de m il disfraces, arma­
dos de m il e s t r a t a g e m a s , logran escapar i  la persecución 
del fisco , renegaodo en  circunstancias peligrosas de una 
profcsion  que la necesiiad  ó  la codicia les hi¿o abrazar 
p o r  un m om en to ; n o ¡ e l verdadero  ccnlrabandista es- 
p a ó o l. e l que abraza en sus operacioues tuda la esteo - 
sion de D ucsC ro te r r ito r io , desprecia á  aquellos cobardes 
im itadores ,y  gasta de ser conocido e ii tw ias partes por 
« I  títu lo  de une profesian que considera liíil é  iodispen- 
w b l e  á  la sotieda-1 ; tiene sus costum bres p rop ias , sus 
Baos, aus cancioues, su lenguage, su vestido peculiar; su 
persona KS por Ig  regu lar atlética y  terr ib le  ; su marcha 
g r a v e  y  reposada; sus actitudes, e l manejo de la capa y  
• Is o o ib i sro llenos de elegante desden. Fam iliarizado con 
la  in tem p er ie , s^v«aliid  es fu e r to y  v igorosa , y  en sus 
refriegas con los dependientes dul resguardo jamas suela 
•star d irijido ui p o r  eápíriíu de aborrecim iento n i de 
vengan¿n, m irando soio en e llos unos liumbres obliga­
d o s  por deber á oponerse á su trá fico , asi com o ‘ é l 6 
s egu ir le : a<gun estos princip ios jarnts ó  rara ves  se con- 
T Í e r t e  en ag reso r; mas si se vti atacado empeña tenaz­
m ente todas sus fuerzas en la lu ch a , y  soio pone ñn á 
e l ! »  cuando despues de inuciias horas de com bate siente 
fa lta rle  Jas úliiraas fuerzas de resistencia. N o  pocas ve 
ces queda por dueño del cam po, y  entonces tampoco se 
obstina un perseguir á su enem igo , dando bien a cono­
cer que no em peñó la acción sico p o r pura necesidad en 
defensa prujila.

E l carácter d e l contrabahdisia español es igualm ente 
n eU L Ie  p o r la  puntualidad en los empeños contrsidos, lo 
sagrado de sus palabras y  la indignación y  encono cou 
que m ira á los ladrones y  asesinos, al paso que enum e­
ra  cou o rga llo  e l número de aduauurosque hizo m order 
la tierra  a impulsos de su trabuco. P ero  si hemos de La- 
l la r  e! verdadero tipo  dcl contrabandista español, fuerza 
s e r i buscarle en las costas dol medio día de.stle e l cabo 
de G ata basta la  embocadura del Guadiana. Sabido es que 
G ibraltar situado enm edio de ambos puertos es e l graa 
depósito de que la I iig U te r ra  se s irve para inundar á toda 
E jpaña de los inagotables productos de sus fabricas ; y  
eq comparación do esta irrupción  inmensa es poca cosa 
e l contrabando hecho por la fron tera  de los P irineos y  
sobro la raya da Portugal.

A  G ib ra ltsr pues deberá trasportarse e l observa­
dor que quiera conocer al verdadero conirabandista es- 
p an o l; no porque estos hom bres eictraordicarios Jiayan 
fijado su dom icilio  en aquella fo r ta le za , siuo porgue les 
s irve  de cen tro y  punto de partida para sus operaciones, 
A l l í  los sorprenderá , com o suele d ec irs e , con las manos 
e o  la m asa, c ir g m d o  y  armando sus barcos; engan- 
CBando la tripuUcion, y  preparándose á las mas arriesga-

em presas, con aquella calma irapasibli!. aquella san­
gre  fr ía  áspera y  desabrida que form an por Ic general

e l fondo de su cara'cter, y  que fueron duraqle  cineueBta 
años las calidades d islin livas d e  uno de e llee  llamado; 
m ie l e l R aya, cuyas últim as aventuras vai^os á . fe fe r ir  á 
nuestros lectores.

H ijo  de UQ contrabandista igualm ente r»m osu, nada 
era a los ojos de  Manuel superior a esta prufesion. A t r e ­
v ido  y  em prendedor, habiase enriquecido en ella salieodo 
siem pre victorioso en m ultitud dA^ncueniros c oa  el res> 
guardo de mar y t ie rra , y  siempre rodeado de hem bras 
igualmente animosos y  e inpreadedo ieü , justí/ioaba bien 
e l sob 'coom bre  de E lr a jr o  cou  el que era M n o c id o e »  
toda la com arca. Su estatura era alta, y  su persona b ien  
cortada. Sus facciones pronunciadas y  severas, y  eJ 
lo r cetrino de su tez tostada p or  los rayos del sol inarí- 
d io n * l, y  sus anchas patillas y  barba pob lada , r e a lia b * »  
notablem ente e l carácter energico y  vigoroso de su sem­
blante. L levaba oonstantemanle cubierta la cabeos con e i 
acostum biado pañuelo de co lor, y  encima el som brero 
de cucurucho y  alas grandes; nna zamarra de p iel ae~. 
gra  con agugetas de pUta y  una ancha chopa d e  te ic ío v  
pelo ajustada con m ultitud de botones de lilig ran a : doB 
fitas de estos adornaban también la costura del calzón de 
an te, y  unos ricos bolines de correa d i'lic*dam ent« b o r­
dados sujetaban la p ierna. Con esto y  la sncJia faja de 
seda encarnada, desdeñosamente arrollada eii torno de 
la cintura y  la c jrac terís tica  capa andaluza manejada coa  
gracia y  d esenvo ltu ra , com pletaba e l avio nuestro Ma^ 
nuel cuando Jos trabajas de  su profesjon no le  perm itiaB  
algún descanso. P ero  llegaba la hoca de v o lv e r  a la fa e - 
n a , y  entonces arrollada la capa a la grupa de su cab »>  
l i o , tonidba en su lagar una larga manta r.iyada , ec lian » 
dola sobre el hom bro  izqu ierdo ; guarnecí* la c itjln ra  eon 
dos pares de pistolas cargadas basta la b oca , montaba 
en su tro to n , y  echaba a in d a r puesta la mano en e l ga­
tillo  de su escopeta.

I l íc ia  y a  doce años que nuestro contrabandista h ab í» 
perd ido á su m u jer, quedándole p o r  único fru to  de »u  
unión , una niña de c inco años llam ada Casilda, en quien 
habían ven ido i  reunirse todos los sentim ientos afectuoso» 
de su corazon. Ilab ia la  Iiecbo d -r  una buena educicioD  
SI asi puede llamarse e l  estudio de las primeras Jeiras 
hasta el punto de entender con trabajo e l E je rc ic io  cu o ­
t id ia n o , e l de la música, basta poder acompañarse á la 
guitarra algunas gracios»s coplas del S e re n í,  y  e l de la 
danza, bastante á poder desem peñarlas graciosas actitu­
des de  la  Cachucha ; educación por o tro  lado no muy in ­
fe r io r  á la que por aquella época (1 8 1 7 ) solían rec ib ir 
nuestras señoritas, i  quienes se tenia miedo de enseñar 
á le e r  , en U  persuasión de ponerlas así á  cob íerto  c o n - ' 
tra las asechanzas de los amantes.

Casilda, pues, con tan ligera  instrucción llegaba vb 
á aquella época de la vida en que llenr> e l corazon d «  
nuevos ¿  inesplicables sentim ientos , desdeña ya  los re­
cuerdos de la prim era edad, para embriagarse en « n  p re ­
sentim iento vago  del p o rv e n ir ; y  no una vez sola m i­
rándose al espejo y  reconociendo su barniosura , un sen­
tim iento nalural de orgu llo  se dibujaba en cu espresion 
y  actitudes, adoptiudolas tales que hubieran podido ser­
v ir  de  moledo al d ivino p ince l de  los M urillos v  Z u rba - 
r f lu « 5.

Mas si el corazon de Casilda se había regocijado a) 
reconocer los atractivos de su persona, el de Manuel 
p o r  e l contrario  la veia con tem or , y  com o hom bre que 
dursute el curso de su larga vida tan llena de ioc iden ies  
v  aventuras, conocía bien todos los géneros de seduc­
ción que e l am or sabe em plear con tra  el se\a  d é b i l ;  te- 
mis p o r su hija adorada, y  hubiera querido sicmpre’ en - 
contrarse á su lado , maldiciendo á su profesion que k
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condenaba á tan larga auseacia. T en ia  en fin  poi- ella 
e l m ism o amoroso cuidado que V ic to r  Hugo ha p resta » 
d o  á  T ribú te lo  hácia Blanca , y  rodeaba 6 su hija de  las 
mismas precauciones que según el poeta  francés in ven tó  
pa re  su hija e l bufón de Francisco I,

E l severo contrabandista, sabia pu es , que en un pue­
b lo  pequeño está menos espuesta la v irtud  de una mujer 
f a e e n  UDa gran ciudad, p o r  abundar menos en aquellos 
esos ociosos m ozalvetes que se ocupan com o por juego 
en  labrar e l deshonor de las fam ilias; y  p o r  esta razón 
Labiase retirado  de C á d ií y  fijado su dom icilio  al otro 
lad o  de la  bahia en la linda ciudad del Pu erto  de Sauta 
M aría . A l l í  pu es, en una casa bastante cóm oda y  e le- 
^ n t e  de la ca lle  de Palacio , y  bajo la sola inspección de 
an a  antigua criada , ia vieja M arta , crec ía  en gracias y  
adelantaba tam bién en misteriosos ensueños la hermosa 
Casilda , la h ija adorada de nuestro iVIanuel.

Y  tsl  ̂ era su re tiro  que la pobre muchacha no veia 
alm a T iv ien te  sino su yie ja  guardadora. Las espesas celo­
sías de sus Tentanas ím pedian á los profanos paseantes 
p en e tra r  con su v is ta  hasta lo  in terio r de la casa , y  4 
s o  ser porque todas las mañanas veian los vecinos salir 
i  M arta á buscar las provisiones, hubieran podido tomar 
aquella  casa p o r un castillo  encam ado. Casilda también 
sa lía , pero era únicamente los dom ingos i  m isa, si bien 
a l «m a n e c e ry  siempre cubierta con su v e lo ,  y  escoltada

So r  la  v ie ja ; y  tal era la precaución del boen  contraban- 
is ta , qué é l mismo ¡as h ab í» trabado e l itin erario  hasta 

la  ig le s ia , e l sitio mas obscuro de e lla  en que dehian c o ­
loca rse . y  e l mas prudente uso del v e lo  , y  sobre todo 
d e l aban ico, todo con e l ob jeto  de que no pudiesen lia - 
m ar la atención de persona alguna.

Sin em bargo , b ieo  había M arta echado de v e r  . que 
n  señor solía í  veces adm itir 4 su mesa a un jóven  
mancebo de hasta unos vein te y  c inco años, gallardo, 
L ien  p ortad o , y  vestido con e l obligado trage de la  v i­
da contrabandista. Esta in fracción  de la regla impuesla 
p o r  el M an u e l, la  ed »d  del m ozo , su colocacion  en la 
mesa »1 lado de Casilda , sus miradas a esta , su d is t ra e  
cioD y  a rrobam ien to, y  alguna que otra palabra mas ó 
m en oss ign ifica t iva  , hicieron entrar a Marta en se r ia s  
cav ilac ion es, hasta que en f in , v ino  b sacar en lim pio que 
S I  sn esperiencia secular no la engañaba, el v ie jo  Manuel 
p royectaba alguna cosa seria , y  que era muy posible que 
e l jdven  contrabandista acabase p o r ser ye rn o  del v e te ­
rano . Y  fueron tantas las diligencias que la v ie ja  cama­
re ra  hizo para averiguar U  verdad del caso, que al fin pu­
d o  escuchar e l siguiente d ia logo de sobre-mesa entre  el 
T ie jo  y  e l mancebo.

Casilda acababa de levantarse de la mesa, y  entram - 
bos contrabandistas guardaban e l roas profundo silencio 
saboreando com o distraídos su c igarrillo  de papel De re ­
p en te  A n ton io  (que era e l  m ozo ;, suspiró, y  encaran- 
dose di Viejo ¡e  d i j o ''

A  la  v e rd a d , M anuel, que Casilda es una muchacha 
com o un o r o . - O la ,  rep licó  e l v ie jo , y ,  veo  que no eres 
c ie g o .-C a m a ra a  no hay que enfadarse, p ero  estoy ena- 
m orao de eHa— Naa , ¡ „ e  de pa lticuU r f  donde meuoz 
se pienza w lta  la h e b r e . - E s  que no lo he dicho totí • v  . . 
v a y a .. ..  _si tu eres gastoso, y o  lo seré en ser su márío. 
— A nton io , rep lico  gravem en te  M anuel, ;cuidao cou  bu r- 
larse de los santos sacramentos '- H o m b r e  y o  no m e b u í-  
Jo y  lo  ,uro p o r esta c r u z - ( Y  hecha la señal con los 
dedos pulgares la besd respetuosam ente) Manuel Je lanzó 
una m irada encantadora com o de quien intentaba ad ivü  
M r  p o r e l semblante e l in terio r de su corazón : en fin 
después de una pausa regu lar excUm d. ’

— A t » t0BÍ0 , es verdad que amas i  m i h i ja ? _ Q u e  no

entre  en el c ie lo ,  si te  he dicho mas que la verdad .—
— ¿La harías tu fe liz ? — La  tendré com o una reina.—
M u y  b ien ; te  perm ito  aspirar á su m ano; pero  mira; 
antes de poseer tan preciosa jo y a ,  es preciso merecerla.
Y o  se b ien  quien e re s ; no ignoro  que te  has v isto  en c ir­
cunstancias delicadas, eu terrib les  encnentros, y  q o « __
nunca has perdido d í el va lor n i ia seren idad ;  se que tu i to , i 
manos saben manejar bien el trabuco, y  harto  m ejor que hiria 
yo  lo  suben los esbirros del resguardo j p e ro  esto no bas­
ta ,  y  necesito una prueba mas de tu aptitud. Escuchame- 
T eo g o  intención de dar una repasata á un m aldito guarda* 
costas que se nos anda siempre asomando en tre  e l cabo 
Espartel y  1a embocadura del G ^iadalqu iv ír, y  me ha p a ­
recido del casc con fiarte esta misión peliaguda, qu iero  d e*, «-ion ; 
c i r , que pondré á t u  cuidado la defensa d e l p rim er c a r - {  ademi 
gam eato que tenga que in troducir p o r  esta costa , y  cuen- t ío  y  : 
la c oa  lo  que haces, porque solo haciéndolo b ien podrás! toace; 
llam ar tuya á C a s i ld a . -  ' bandii

— S ea , respondió Anton io  entusiasm ado; entregam e Es 
tucharanga. L a  T r in id a d  y  sesenta hom bres escojidos, y  presio 
y o  te  respondo con a yu d i de Dios y  de nuestra señora qu® Kces 
ese m íld ito  falucho me le  he de am arrar a la p o p a ; ó  ha J tu pal

tODC'
fratic 
ro  e
Pues
sil«n<

Jo pr. 
he jui 
le le ' 
probi 
ro pa 
cion

de ir  á con tarlo  al fonda de los in fiernos.—
— N o tardará en presentarse ia  ocasion, d ijo  con 

gravedad e l veterauo ; p ero  no hay que esponer la vida 
sin gracia— P o r  lo demas tiem po nos queda, p o r  que así 
com o Casilda no tiene mas que 17 años y  y o  no pienso 
casarla hasta ios 18 cum plidos— Hsgase tu vo lu n tad , d i­
jo A n to n io , procurando abogar uu suspiro— ¡ A h ! sé m e 
o lvidaba, rep licó  Manuel. Es preciso tam bién que tu me 
espliques algunas circunstancias de tu v ida . T u  andabas 
antes al contrabando en las costas de M á laga , ¿p o r  qué
las dejaste y  te  viniste á estas?— E s  un secreto que y o  
debo ca lla r— O la ! ¡d ijo  Manuel con  un tono ¡m p etu oso ,!' 
despues de lo q u e  acabo de p rom eterte  guardas todav ía í 
conm igo s e c re to s P -A n to n io  no respondió .— Que dices i  
esto? gr itó  Manuel con voz aspera y  sonora— D igo  qu e... 
en fin  , v o y  a con tá rte lo  todo.

— H abra unos d iez años que perd í a mis pad res , de> 
laudonos a un hermano una hermana y  y o , dedicado aquel 
al com erc io  en Malaga , y  y o  entregado p o r  ioclínacíon  a 
esta vida aventurera. Esto ya  lo  sabias; p ero  ahora sa- 
bras lo que ignorabas. U n  jó ven  de M arbella  de unos 
veinte años, que habia recib ido de Dios una hermosa f i -  
p r a  y  un corazón de t ig re , y  de sus padres una fortona 
inm ensa, y  una perversa educación, v ino  a pasear a M a- 
la g a , y  p o r  que tanto v ¡6  a m i herm ana y  se le  a n lo jí 
enamorarla. Pasaronse algunos meses antes que m i h er­
mano llegase a entender nada; p ero  cuando quiso acudir 
al rem ed io , ya  no le  ten ia , qu iero  d ec ir  que m i hermana 
habla sido víctim a de un v i l  s ed u cto r... M í herm ano en­
tonces, com o puedes con ocer, no tu vo  o tro  rem edio que i 
probocar a l p icaro de A rev 'a lo , p ero  este m alvado ap ro ­
vechándose de un descuido de m i pob re  herm ano, l e í  
asentó un p ar de puñaladas que le d e jó  en e l sitio.—

— Dios le  tenga en descanso; — dijo en v oz  baja Manuel. ' 
Lu ego  que yo  supe esta terr ib le  desgrac ia , prosi<»uiií . 

An ton io  , m e hallaba cu Calahonda en las gargantas de 
la A lp u ja rra , y  volando en alas de mi fu ror llegué ¿  M á- j 
la g a , busqué al asesino para saciar m i venganz.T; p e r » 
en  van o ; porque tem eroso de e llo  habia escapado d«l 
p e l i f r o ,  y  nunca mas he vuelto  4 saber de  ül. D ejé  e r  ¡ 
tonces rot ciudad n a ta l, con la intención de no vo lv e r  í  
e lla  n i v e r  ja.'nás á tnt desgraciada herm ana, causa de 
deshonra y  de Ja m uerte d «  mi berraan o , y  me vio* 
á C ad ii donde te o frec í m i brazo , y  e l deseo de sega '' 
en un todo tns huellas. l i e  aquí la historia de mi vida.

— Ya la sabia y o ,— dijo M anuel cou sonrisa.— Pues

ron 1 

P i  

i r a l t a
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' S »n ^ l  me 1»  preguntabas?— para v e r  si eras
l^rmo c o n m ig o - ¿ y  qu é , dudabas de e I l o ? - N o ;  p e -

i !  »® qu ieren , con r e r lo  basta.—
r o K y a  lo  has t is Io — A q u í h icieron los dos un rato de 
suencw, é  interrum pitíndole despues Manuel.

— ¿Conocerías al asesino?— dijo á A n to D Ío .-S i por c ier- 

W í » ? ?  ctsualidad le  hallases ¿qoé
l ü ¿  '=  - « l a r , . - P u e s  y o  te

proh íbo , ó no seras jamas m i yerno; dijo e l v i e j o . - L o  . 
«ju rado, rep lico  A n ton io  suspirando— Ei obispo de Cádiz 

p r o S l T  p o r  qué me has de

r o w i  - r " ' T ® ' ' ‘’P " " y ° “ “ qu' e-
einn hom bre que podrá maucliar s trai-
ar1i> **** en la sangre de un cristian o ; porque
Memas, tendrías que andar com o é l ahora, p ró fugo  , o c d -

I n Z  manos de la justic ia ; y  porque en-
tm e s  nuestra Sra^ del Carm en, patrona á ¡  L  l u i r . .  

i  protección.
^ t a  última observación pareció hacer una "r .n

tu p a íh r  p '" '® '’  seguiré tus consejos. - F í o e n

h r . l f d e s p u e s  A n ton io  iba ya  camino de G i-  
" r u t a r ,  á esperar en esta plaza las órdenes de M anuel,

 ^

que le  confiaba Ijasta aqui las expediciones m enores, re - 
servándose para é l p rop io  las mas peligrosas.

Habíanse pasado algunos días despues de aquella con- 
versación , cuando Manuel r e c ib id la  siguiente carta de 
«n o  de los prim eros mercaderes de Sevilla.

«S r . Manuel
, ’ >Muy ssnor nuestro .— quisiéramos sino hay inconve- 

•m en te, surtir e l aimacen con  unas m il piezas de m use- 
»hna , otras dos mU de p e r c a l, francos de derechos. Si 
•  V. puede entregarse da estaoperacion , sírvase V .  darse 
■una vuelta p o r acá para arreg la r e l n egoc io— Quedan 
» a e  V . sus afectísiuaos servidores.

Tal y  tal.»
A l  dia siguiente de recibida esta ca rta , no b ien  apun­

aban los rayos del so l, cuando despues de abrazar es­
trechamente á Casilda, y  reencargar á M arta  e l ma­
y o r  ce lo  en su guarda, e l valiente M anuel, con  so  c ígar. 
ro  deiras de la o re ja , armado de todas arm as, trotaba 
sobre su bridón  camino de S ev illa , tarareando en t o z  a l­
ta e l gracioso p o lo  de  su paisano M anuel García.

" F o  que s oy  contrahand ls ia  
y  cam po p o r  m i re s p e to , 
á  todos los  desafio  
y a  n inguna  tengo m ie d o .»

E L  R ? 0  T A J O .

NO TIC IAS  SOBB£ N AVXCAC IO lf.

I celehradoy caudaloso Tajoaacc v tie- 
principio eo las sierras de Cuenca

- = » «  d, í « r .y .d e A rs g c n ,e ñ „n  vaS

q u e  l la m a n  la s  V e g u i l l a s ,  y  e l  M o r o  H a s ís

d e l  r i o  F ú c a r .  S e g ú n  L e , t r a s  a n i S  ^  S . i  ” *
, S 6 U  ,1
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celebran  los prim eros anales de  EspaS». Es de los rio » 
mas caudalosos que tenem os, y  que mas leguas corre, 
pues uaciendo donde queda indicado, discurre desde nor­
te  algún trecho á medio d ía, torciéndose cunnlo mas va 
¿ (íc ia  e l ocaso, basta que a 40 leguas de sus fuentes ro­
dea a T o le d o ,  y  trastorna su curso hácia P on ien te , y  
sin hacer mas torceduras notab les, a las 140 leguas de 
su nacim iento presenta sus aguas al mar de L isboa , y 
cuando llega a ese punto aparece tan pujHnte, que tiene 
casi 3 leguas de anchura. Ls  marea sube hasta cerca de 
A lm e t iu  y  S an U rem , entrando por ¿1 navios hasta la 
misma capital del im perio  porlugutís.

La  fuente donde nace llamase h oy  de P ie  izqu ierdo  
y  p rocede  de la  S ierra de A  b a rra c io , y  montes de  la 
m uela d e  S. Juan , 8 meses cubiertos de n ieve. A  pocos 
pasos de su nacim iento , engrosado con ntras faen tec i- 
l l í s  pasa por las vegas de su nom bre, donde c r ia  delica­
das truchas asalmonadas. Entra luego en la provincia de 
C u en ca , a qu ien sirve a trechos ds lim ite , con las de 
Soria  y  Guadalajara. En la prim era recibe p o r su d ere - 
c h í  e l O ceseca , C a b rilla , y  G a llo , d en iro  de la S . ' , el 
pequeño C ifuen tes, pasando por la villa  [de este nombre 
y  la de T r illo s . V erificada esta confluencia , vence unas 
montañas que d ividen  sus corrien tes de lo  que se form a 
la  famosa olla de Bolarque , cercana a la  desierta m o­
rada , y  convento de los carmelitas descalzos. Luego si­
gue plácidam ente por los hermosos campos de Zorita  y  
ined ia Ic g ja  de Auñon recoge al Guadiela por la iiqu ie r -  
da , y  asi enriquecido baña los muros de la v illa  de  Z o ­
r ita  corriendo m uy so litario , si b ien  caudaloso p or  los 
herm osos jardines de A ra n ju e i elevados 621 varas sobre 
e l m a r, y  aqui se le  une el Jarama , p o r  n o rte , enri­
quec ido  ya ccn  las aguas del T » ju 6 a y  del Henares. U n i­
do  con estos rios d iscurre su v ia je , llega  cerca de Y i l la -  
seca , y  poco mas abajo recibe por e l m ediodía e l arroyo 
grande de A lg o d o r , d icho en tiempo de los romanos G o -  
to r. C am in í p o r  dehesas liasta lle g a r  á los bosques de 
A c e c * , y  pasando por H ig^re » y  A zaqu ezca  ciñe tos mu­
ros de la encumbrada ciudad de T o ledo  en form a de her­
ra d u ra , entrando en e lla  por oriente , y  sierras encum­
bradas , y  saliendo p o r  el ocaso, i  visitar la vega  y  re­
gar sus hermosas huertis . Prosigue luego fertilizando nue 
va s  dehesas , y  cerca de V illam ie l recibe al Guadarra­
ma , pasa p o r  V en tosilla  sitio de recreo  de los arzobis­
pos  de T o le d o  , y  luego aproximándose a 1» pucl>l* 
de M ontalvan y  ya  cerca de  T a la y e ra , se le  uao por 
norte  e l A lb e r c b e , y  a mas antes de llegar a  «s te  punto, 
e l T o r c o n , Sedana y  Pusa. Deja e l T a jo  a T a la ve ra , y 
prosigue hasta la v illa  llamada Puente del A rtob ispo, por 
e l puente que en semejante lugar mandó hacer el cé­
leb re  prelado D . Pedro  Ten orio . Sigue luego e l T a jo  por 
T a la ve ra  la vieja y  cuatro leguas después , p o r  bajo del 
puente que llaman del conde y  v illa  de A lio a ra z , de ía 
que a tres leguas esta e l soberbio puente de ese nombre, 
l io y  dcstriiiilo. P oco  mas abajo, por e l n o rte , recibe e l 
T a jo  al T ic ta r  , que pasa por junto i  A ren a s , y  sigue 
luego p s r  e l puente llansado del C ard -n a l, y  por las 
ruinas de otro  llam ado de A lconeta  donde liay unas b » r '  
cas con  e^e nom bre. N o  lejos de aqui recibe p o r e l n o r­
te  otros cuatro rios llam idos A la g o n , E rgos , Ponzul, 
L aca  y  Cecere , y  con todo ese caudal pasa p o r  A lcán ta ­
ra  , y  por b ijo  de la famosa Puente de Tra jano , y  de 
a llí al lugar de H errera, lim ite de España y  Portugal. En­
tra  en cíite re in o , y  a poco se le  unen va i'io » otros rios 
com o el A lp iarza , Zatas y  A lm ansor, y  todos)autos entran 
en Lisboa concluyendo asi e l curso de tan celebrado rio.

E s  celebrado e l T a jo  por muchos hÍ4toriadores y  poe ­
tas que han ensalzado sus arenas de oro y  dulzura de

su* aguas. S. Isidoro e o  e l cap itu lo  21 d e l iil>. 15 d f 
sus e lim o log ias , M arc ia l en  e l epigram a 50 del lib . i .  
y  en e l 81 del 10 le  llaman e l dorada , igualm ente M o * -  
ta n o , Lu d ovico  V ig o ,  y  A esto alude e l c é ieb íe  G a r c f  
laso en aquellos versos, que oo puedo laeuosde tranSMtiW.

Las telas eran hecha* y  tejidas 
del oro  que e l fe lic e  Ta jo  env i* 
apurado despues de bien cernidas 
las menudas arenas dó se cria.

N o  tiene duda , que en las partículas de la arena da 
este rio  van  envueltas muchas im perceptib les d * w o  pu­
rísimo com o infinitas veces se h a  cou iprobado, y  d o  « s  

que en todas la orillas del Ta jo  suceda esto; mas es cons­
tante que acaece en las de  T o le d o , com pitiendo m i»y 
b ien a ese rio e l renom bre de A a n fe r .

Sus aguas son potables, de buen sabor, y  pueden ca­
racterizarse de medicinales por los minerales que enc ier* 
ran. Es muy abundante y  sabrosa su pesca de anguilas, 
truchas, sabalos, lam preas, a lbu res , bogas , carpas y  
barbos ¡ sus arboledas y  riberas son muy amenas , y  sus 
cam pos m uy fertiles . T ien e  machos molinos y  norias, 
con gran número de presas, para la d irecc ión  de las 
aguas; las que siem pre han servido de obstáculo para 

la navegación p ar ese rio.

Ten ta tivas de navegación.

D iferentes ensayos se lian  practicado en varias ¿pocas, 
para conseguir e l beucficio de la navegación p or nuestros 
rios y  de la construcción de canales, pero  todos esos 
p royectos , ó  han quedado ahogados en su nacim iento, ó 
si bao llegado a p lan tearse, se han estinguido cuando 
la nación empezaba a reportar sus beneficios.

Cuando la guerra del Portugal en 1 5 8 u , que tuvo por 
é x ito  la reunión de las dos coronas , Juan Bautista An> 
toualli fjm oso  arquitecto h idráulico que v ino  desde I ta ­
l ia ,  donde era natural, a España en 1559 al servic io  del 
em perador D . Carlos, despues de haberse acreditado con 
muchas obras, propuso a F e lip e  I I  hacer navegables lo í 
r io »  T a jo  , G uada lqu iv ir, E b ro , D u e ro , y  otros asegu­
rando su posibilidad y  los inmensos bienes qvie resulta­
rían de tan beuefico p royecto . Penetrado e l r e y  de su 
utilidad, u iaiidiique por v ia de ensayo hiciese AntonelU 
U  esperiencia en e l T a jo  navegando las 21 leguas que 
hay desde Abran les  a A lcantara , para lo cual con fechas 
I.®  de ab ril espidió una rta l cédula dirigida *  los jueces, 
■ lo ildes  m ayores , y  demas justicias de «quedos partidos, 
para que protegiesen aquella navegac ión , y  probeyese® 
de lo necesario al d icho A n ton e li. Con fecha 23 de juni* 
se espidió otra cédu la , d irig ida al licenciado Guajardoi 
alcalde m ayor de A lcan tara , para que comprasi* y  p ro ' 
bey ese de todo lo necesario a A n ton e ili para e l propio  ol>* 
ic io ,  y  cou igual fecha otra a los concejos y  demas ¡a i ' 
ticias de Castilla sobre lo  m ism o, y  de este modo verínc» 
A n lou e li 1* navegación y  reconocim iento del Ta jo  p« 
aquellas 24  leguas, con toda fe lic idad , según relacio 
q u e  h izo »1 rey  fecha 20 de m ayo de 158l._

Habiendo salido con felicidad de este p rim er ensaj ’ 
y  deseando A n toneili lleva r adelante su in ten to , íe  arroj* 
«n  l i 8 2  al Ta jo  en una chalupa cou í  rem eros p or lu g » 
s es , con el fin  do navegar por él desde A lcan tara a 
ledo. E l  barco re ferido  n avegó  con toda fe lic id a d , >'
19  de enero de 15b2 lle g ó  a esta ciudad- a la ribera ^  
la v e g a , cdsa que llenó de asombro »  loa vecinos q'"*
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«golpabau a ve r lo . E l  22 s« puso la chalupa en un carro 
ds 4 ruedas, y  la pasaron p o r  la vega  enunciada a la 
ribera opuesta para evitar asi las p resas, a io cual estu­
vieron presentes según Esteban G a r ib a y , el arzobispo 
Don Gaspar de Q uiroga, y  e l correg ido r que era enton­
ces de T o ledo  D . Fadrique Portoca rrero  y  M anrique.

N avego  e l barco e l mismo día a la  tarde cam ino de 
A rao ju ez, entró en e l Jaratna, y  p o r  el canal se acercó 
•  M adrid , de aquí se aprox iin ó  al P a rd o , d ió luego la 
Toella volv iendo a pasar p o r . T o le d o , y  el 3 de marzo 
continuó su curso rio  abajo hasta L isboa , donde liego 
con toda felicidad.

Verificado e l reconocim ien to , t! in form ado e l rey  de 
que el^ Ta jo  podia hacerse n avegab le , vuelto  de Portugal 
a Castilla, propuso eso mismo eu las córtes de M adrid 
®, procuradores de los reinos. Hubo entre ellos va ­
nos pareceres y  ¡cosa ra ra ! L os  procuradores de T o le ­
do, que tenian mas obligación de favorecer la empresa 
por los notables beneficios que redundaban a la ciudad, 
fueron los prim eros que la contrad ijeron , y  no solo ellos 
sino la m ayoría del vecindario  abominaba el p royec to  y  
e juzgaba p or dañoso y  m alo ; mas a pesar de tod o , los 

demas procuradores a cortes conociendo los beneficios 
■Dcalculables de la em presa, ofrecieron  100 3  ducados a 
Antonelli para que cou e llos  rem oviese los obstáculos, y  
oon diversas trazas pusiese corrien te  la navegación del 
T a jo ,  lo  cual se verificó  a poco  lie m p o , tanto que e l 
mismo F e lip e  I I  quiso en 1584 d isfrutar esta nave» 
gacion yendo p o r  agua desde V ac ia -M ad rid  a Aranjuez 
*n do» barcos chatos de 33 pies de la rgo  m uy adornados 
que h izo coustruir A n to n e ll i ,  en los que se embarcaron 
ei J e y ,  los in fantes, y  séquitos de SS. M M . , conclu­
yendo su v ia je  con toda felicidad.

p or mandado d e l r e y  se h icieron  en T o led o  en 
1586 c ierto  núm ero de barcas, com petentes para esta 
navegac ión , siendo correg idor D . Francisco C a rva ja l, y  
e l ano siguiente fueron  bendecidas 7 de aquellas, en la 
r i e ia  y  sitia, q u e , junto a los molinos del p a p e l,  se 

ama h o y  p lazuela de las barcas, e l 3 l  de en e ro , por 
aspar Calderón cura de<S. M artin , habiendo este ba ja- 

0  en procesion con  su c le ro , m achos re lig io so », é  in ­
numerable concurso.

Em barcaron en ellas 50  ga leotes y  buena cantidad 
de tr ig o , siendo lu  capitan Cristóbal de  R od a , sobrino 

An ton e lli. La  capitana h izo señal de partida con una 
trom peta , y  a el te rcer toque comenzaron los barcos a 
®*Vegar, y  continuaron prósperam ente, llegando en 15 

'•s a L isboa , yan tes  de su re torn o  a 'T o ledo , fa llec ió  
*0 esta ciudad Juan Bautista A n ton e li, p rim er autor de 
® *'3Vegacion, que se rep itió  con buen éx ito  en los años 

1588 y  1589 , conduciendo p or agua a Portugal grandes 
®»ntidades de tr igo  y  otros efectos.

^ o r  muerte de A n ton e lli mandó e l rey  tratar con el 
aparejador An drés  de U d ias , lo  que faltaba en la nave- 
^«lOD d e l T a jo  para los viajes subsiguientes; y  ciertos 
^^ ’qoeros de Abran les  sa ob ligaron  a ven ir por el r io  d «s -  
j.® squella v illa  basta T o le d o  en 40  dias. En 1S92 se 
^ fin a ron  reglam entos para la navegación , se lib ertó  de 

5^®®^os i  loB cargam entos, se ú jó e l modo de despa- 
^ ias gu ias, y  las form alidades de salida e tc . ,  de mo- 
I ^legó a estar tan corrien te  la  navegación , que
•s estofas irabajadai en T o ledo  y  T a layera  y  otros gé- 

os, que pgj. g P ortuga l se vendiau »H i con 
. asi com o los géneros d e l n o rt*  que p or  mar 

to  d* Lisboa Uevaiios p o r e l r io  hallaban pron-
®spacho en T « l « d o ,  A ladrid y  otros puntos Cerca- 

•OS «  *a ,

® coasta e l punto de perfeccioa  a que llegó  esta

empresa , ni las causas de su abandono en e l p róxim o 
reinado de Fe lipe  I I I ;  habiendo quedado de e l la ,  p o r  
señal y  memoria en T o led o  el nom bre de plazuela de las 
barcas, eo  la vega de esta ciudad, porque a lii estaba e l 
em barcadero para la navegación ¿ e l Tajo.

En tiem po de Fe lipe  I V  con m otivo  de la subleva­
ción y  g u e lfa d e  Portugal para la conducción d é la s  p ro ­
visiones de guerra y  boca a la fron tera  se quiso v o lv e r  a 
plantear la navegación del T a jo  desde To led o  a A lcán ta­
ra , y  a Cite fin en 1641 form aron  unos soberbios planos 
del curso y  d irección  del r io  los ingenieros Luis C arda- 
cb i y  Julio M a rle lli que no surtieron e fecto  alguno. Igu a l 
suerte tuvieron los preparativos que se h icieron  en e l  
reinado de Carlos I I  para e l mismo objeto y  r ie go  desde 
M adrid a Aaran juez, A lca la  y  otras partes, y los planos 
que al e fecto  levantaron  los ingenieros arm eros D . Car­
los y  D .  Fernando G ru nem bergh , y  las d iligei.^t3S 
practicadas en 1740 para resucitar la  propia navegación 
lo que igualm ente sucedió en el m in isterio de  D . José 
Carva jal aüos despues en que se h izo a toda costa un m o­
delo  de madera y  cristal para e l canal de Manzanares 
que se habia de unir al T a jo  , y  continuar su navegación 
hasta Lisboa.

E n  nuestros dias y  p o r e l año ]8 2 8  se v o lv ió  a re p ro ­
ducir la misma id ea , y  para lleva rla  a Cabo el arquitecto 
M a r c o -  A r ta  a qu ien se d io esta com isión despues de te­
ner a la vista los planos de Carduchi y  M arte lli y  deroas 
que conducía al efecto , construyó un ba rco , que llam ó 
A n ton e lli en memoria del famoso h idráulico de  que q u e ' 
da hecha m ención , y  con e l h izo  un  v ia je  de recon oci­
m iento desde Aran juez liasta Lisboa , pasando p or T o le ­
do e l 10  de abril de 1 8 2 9 ,  y  despues de sacar e l barco a 
tierra  para salvar las presas vu e lto  a vota r al agua siguió 
sa camino e l 18 del p rop io  mes. E l 25 de octubre d e l  
mismo bB o v o lv ió  el citado M arco-A rtu  a hacer rio  arriba 
un 2 .° reconocim iento en otro  nuevo barco llam ado T a jo  
que se habia construido en Lisboa.

A  pesar de  todas estas diligencias y  planos qu e nueva­
m ente se levantaron todo se quedó en p royecto  porcausas 
que ign oro , pribando as ia lcom erc io  y  agricaltura de los 
incalculables bienes que redundarían de una empresa tau 
ü til y  grandiosa, que si otros tiempos pudo llevarse a 
cab o , igualm ente hubiera podida verificarse  en  estos, 
no faltando p rotecc ión  en e l gob ierno, tínico m óv il del en - 
graudccim iento in terio r de las naciones.

N. M a g a n .

A ca ba  de pu b lica rse en  O viedo una abra  p o r  estrem o  
in te re sa n te , y  es una  Co lecc ion  de poesías en d ia lecto 
asturiano (1 ).  S in  p e r ju ic io  de aba liza r debidamente esta  
im p o rta n te , p u b lica c ión  l i te ra r ia ,  n o  podem os m enos de 
recom endarla  desde luego a l p ú b lico , n i r e n s t i r  d  la te n ­
ta c ió n  de tra s la d a r aq itl p a ra  m a es tra , p a r te  de una de 
las com posiciones que con tien e . P o r  el^a p o d rá n  Juzgar 
nuestros lectores de la  g ra ta  s e n c ille z , y  bellesa p o é t ica  
de aquel d ia lecto .

X A  P A U Z A .

la cUoqueta terciada

Í ei civifiliu llevnniaclu ,

^ericen e l 4 e M a ru ia
N on tieo m iedu aJ p ín tadu  ^

••(1) 4om* «n  4. ^  VécdMo «a  M u ir íd  en  U  lÜ^reria de
SaacheS) ciiUe de U  Concepción Oerdsima.
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Y  pterne$ litcne y costUUea 
Cnuko quUfi Ulmo hiorgasu.
Con ceverd y  con CocÍd 
Criólu so pá bien furtu.
Xudes i  di5 les coradea ,
Kuerra Bernardo del Carpí» ^
Y  aD$i esfarrapa lo» Dombos 
Comu s’cstiflara un sardu.
S ucitu  ,  re ch on cb u  , roerob ru Ju , 
C o n  e l pcchu  í le v a o u d u ,
De pantorriDet carnude»
Y  del cuerpu bien irabadu»
Mas recio q ' una muraiU ,

derechu q’ uQ forcadu ^
I jV s fa c loa  d e  paya 
L lera  »obve los co»taz«i ,
Y  bdstc d̂  un eroburrioci 
Como s’ enfade un carbdyu •
Y^  $0 geniu un puscalabre ,
Son de frerru los sos brazos f
Y  iacií d* UQ4 g;afura 
Corasoii fegado y basu.
Travesau é na c^^mpera,
Si llevaiita el so verdasca
Y  pon el cuerpu derccbu
Y  patrás da un ) n t  de pasos,
Y  mira un poco fosqueru
Y  tchó  de sidre dos cuartos ̂
M il diablos ¡Uve s¡ naide 
Aunque se tenga por guapu ,
Y  saluda lo» focicos
Y  toiua el fuclgu á so cuaju» 
Quien non Oíga V iva Sieru^
H a  de pdg«i el portaz^u ;
Y  d’ un lorolla sin non 
Yíeri i  besa! los aspatos.
V ilu  y a  na rom ería  
K o s q u e ru , arretuoUnadu 
E n vo lv id a  la  m o lle ra  
I\n  u n  pa ííu e lu  fto r ía d a  ,
C o n  calzones de S egovfa
Y  agújeles de i dns cuarloj ,
Y  la montera picona 
Entornada par un lladu ,
Q ’ oiru Boldan parecia
O  el sobria de Cario Mano. 
Pucstu eiprimeru na danza 
Tairás y palaote andando^ 
Purezosü T f  alvaneru 
SoUivia el cuerpu Ilivíaua |
Coai4> se mex Nordeste 
Vara verde d’ avellanu.
Y a  s* arrevalga de píeroes
Y  derien dle?̂  aldeanos
Y a  otros diex d* un emburrien 
l )e ta  nel suelu zampados «
O ja  en roedlo de la rueda 
Como na corrada el gallu, 
£rguÍdu se pon j  un >iva 
Que saca de los calcaiíus 
Llanda de la boca iuera 
Con q* 4 todos tiembla el caajQ» 
^aide gurguia *, j  él solu 
Dueñü de toda el cotarru ,
Eclia isuxús y  reblinca 
Dando vueltas al so paia.
Los mosos de la rivera 
Qae na eifojasa cantaron.
Los que hevea é na fsesta 
Cou relicarios et rarou f 
Los que diz que sim valientes 
Porque non cansen en sallu ,

Los que pe (a ooche ponen 
A  les moces el carbaju
Y  galantien p « V aldea 
De sidre y castaites fartos,
^Donde están? ¿que «e fixeron? 
Vengan aquí con mü diablos*
¿N i á ver siquiera s* atreven - 
Los ñudos del mío verdascu?^ 
Non se escondían y el que quiera 
M edir lo que tien de llargu ,
Que mire en tientes mío cara
Y  íche hácia inin un rev»]|u ,
O si non que í  1» » °  mos»
Mas non siga b »  calcaSo»,
NIn fiunc» »bl«ne» y  Suec«s
Y  i m Ir»  de lo» mercado».
Y o  i d irí qtie exeode
E  nos focicos metanos 
Buenu pa comer boroRa ,
Pero non para dar palos.
Ans! dijo el farfanlon 
Mirando pa todos liado» i 
Con una risa fisgona
Y  una cata de los diablos.
Iba echar un ixuxu
En so corase enfotadu ,
Cuando Xuan de la Ravera , 
Rapar, de puños y  cuajos 
Caliente y  de bon caller
Y  probadu no» trabajos ,
Fartu de tanSa falancia
Y  por otros «luiadu
Sin ser j »  dueñu del fitelgu
Y  un poc'J arreiQoUnadu ,
Da dos paso» hScia lanía 
Con el palancón terciadu,
Y  arregañandoi el diente 
Le  mira dcrlba i  baxu
Y  falai d’ aquesti modu 
Como quien non tien cuidada. 
Kon no» vendia tantes ronques 
Nin ande tan llevantadu ,
Pericón el de Maruja
E l fia del Hadrilanu.
P or maj que llevanl’ el gritn
Y  faga aquí d' espantayu.
Tantos tien comido' crudos,
Como rocidos y asados.
Y a  JO VI medir el suelu 
Otro» uii pocu roas alto»;
Baje el tonu y  non »' atofe
K l demoníu del maicaju;
Q ' a tnpar en inio concencia 
La forma del só lapatu.
JÍÍon t’ acoerdes que te dieron 
Con lloíiiliardades «I pagu 
La noche d « la foguera 
E  na fiesta det Rosaría?
¡Y  quf aliá na mió quintan» 
Unos molo» te torgaron 
Arrimándote la cesta
Y  tolmcnándole el cuayu?
Pos lo q’ entonces pasd 
Puede repetirse ogano.
Y  ansi como aqui me vé» 
Delgaducu y  peqaeuacu,
D e Us tos faUduries 
Fago yo tan poca casu
Que non se me d i por elle»
Un ocbavu segovianu. 
íMuera Sícru, muera el gocbu 
Q’ aqui llevanta el verdascul

S « inscribe al Semanario Piutorejco en Madrid en I> librería de Jordán calle de Carreta», T en la de U  Viuda de P** 
frente á las CoT»chuelas. F.n Us proTincias «a  las adminUtracione» de correoa j  principales librería». Precio de ítucntci^ 
ea  Madrid. Por u u  raes cuatro reales. Por aei» mese» ve in te  reales. Por nn aSo treinta x  ieis reales. En la» Protiocia» 
de porte. Por tres mese» catorce reales. Por «ei» mese» veinte f  cuatro reales. Por un aoo cuarenta j  ocAo reales. _

Las cavia» y  reclamaciones se dirigirán fraacu  de p«rte á ¡a /ídministraclon del Semanario, calle de la TiUk> numera ' 
c u r to  principal. _____

UADKÍD: lUFIUSnTA DE DON TOUASIOKDAS.
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